
 

A.​DEL CONVENTO  

1. PERSONALIDAD JURÍDICA CANÓNICA Y CIVIL  

1.1. ¿Qué significa que una comunidad tenga personalidad jurídica civil 

y cómo se obtiene? 

Razonamiento jurídico: 

El hecho de contar‍‌‍‍‌ con personalidad jurídica civil quiere decir que el convento es, a 

ojos del Estado, una entidad con capacidad propia para poder celebrar contratos, ser 

titular de bienes y cuentas bancarias, asumir obligaciones y deudas, y compadecer 

ante la Administración o ante los tribunales en el ejercicio de acciones civiles o 

criminales, como cualquier otra persona jurídica reconocida por el art. 38 del Código 

Civil. O sea que no actúa de manera individual, sino como institución. 

Cómo se obtiene: 

Las comunidades religiosas tienen personalidad jurídica civil de forma derivada, no 

de forma automática. Se consigue mediante inscripción en el Registro de Entidades 

Religiosas (RER) del Ministerio de Justicia, seguida de la presentación de estatutos, 

certificado de existencia canónica y representación legal y finalmente una resolución 

del Ministerio formalizando la inscripción. Sin personalidad jurídica civil, la 

comunidad no puede hacer "por sí misma" ante la Administración o terceros. Sus 

actos los tendría que realizar por medio de otra persona jurídica (diócesis, provincia 

religiosa, fundación, etc.). 

Una vez inscrita en el registro, la comunidad o convento ya tiene personalidad 

jurídica civil plena, con efectos frente a terceros. 

Versión simplificada:  

Tener personalidad jurídica civil significa que el convento es considerado por la ley 

como una "persona" a la que se le pueden dar propiedades, cuentas y contratos, igual 

que a una familia o a una empresa, pero para el uso del convento. 
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Para conseguirlo, normalmente hace falta inscribirse en un registro del Ministerio de 

Justicia llamado Registro de Entidades Religiosas (con los estatutos y los papeles que 

dicen cómo vive y se gobierna la comunidad). Si está inscrito, el convento puede abrir 

una cuenta, firmar contratos o recibir ayudas, sin que cada hermana tenga que firmar 

en nombre ‍‌‍‍‌propio. 

1.2. ¿En qué se diferencia la personalidad jurídica canónica de la civil? 

Razonamiento‍‌‍‍‌ jurídico 

La personalidad canónica forma parte del Derecho de la Iglesia: una comunidad es 

persona jurídica canónica cuando es instaurada por la autoridad competente de 

acuerdo con el Código de Derecho Canónico, lo que le capacita para organizarse 

internamente, poseer bienes eclesiásticos y actuar dentro del propio ordenamiento 

de la Iglesia (gobierno, votos, disciplina, constituciones), con eficacia “ad intra” (o 

dentro de la organización). 

La personalidad civil, sin embargo, es de ordenamiento del Estado español. Se 

reconoce a las Iglesias, confesiones y comunidades religiosas una vez que se 

inscriben en el registro público previsto en la Ley Orgánica de Libertad Religiosa, de 

manera que, desde la inscripción, gozan de personalidad jurídica civil y pueden 

actuar en el tráfico jurídico (contratar, poseer bienes, demandar o ser demandadas). 

En la práctica, una comunidad puede existir canónicamente sin reconocimiento civil, 

pero en ese caso su capacidad para operar en el mundo jurídico/mercantil o incluso 

administrativo queda muy limitada. Para poder actuar de forma plena ante bancos, 

administraciones, proveedores o juzgados es necesario el reconocimiento civil a 

través de la inscripción en el RER. 

Versión simplificada:  

La personalidad canónica es el reconocimiento de la Iglesia: dice que, como 

comunidad, existís oficialmente para la Iglesia, con vuestro modo de gobierno, 

vuestros votos y vuestra misión. 
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La personalidad civil es el reconocimiento del Estado: sirve para que el convento 

pueda tratar con bancos, ayuntamientos, Hacienda o empresas, firmar contratos y 

ser propietario de bienes. 

En definitiva, la Iglesia os puede reconocer como comunidad, pero para firmar 

contratos o recibir subvenciones necesitáis también que el Estado os reconozca 

mediante la inscripción en el registro ‍‌‍‍‌correspondiente. 

1.3. ¿Qué efectos tiene estar inscrito en el Registro de Entidades 

Religiosas (RER)? 

Razonamiento‍‌‍‍‌ jurídico 

La Ley Orgánica de Libertad Religiosa (LOLR) establece que las Iglesias, confesiones 

y comunidades religiosas y sus federaciones adquirirán personalidad jurídica por su 

inscripción en el registro público creado para ese mismo objetivo, de forma que la 

inscripción en el RER es la forma ordinaria de adquirir personalidad jurídica civil en 

España. 

El manual oficial del Registro señala que la inscripción en el mismo concede a la 

entidad religiosa personalidad jurídica civil y le permite actuar en el tráfico jurídico, 

pudiendo realizar actos y negocios jurídicos (comprar, vender, arrendar, etc.), 

personarse ante los tribunales y relacionarse con la Administración sin necesidad de 

otras inscripciones municipales. 

Asimismo, la inscripción en el RER es necesario para el acceso a determinados 

efectos fiscales: la Ley 49/2002 establece que determinadas entidades de la Iglesia 

Católica y de otras confesiones, debidamente certificadas como inscritas en el RER, 

podrán acogerse al régimen fiscal especial de entidades sin fines lucrativos, con 

exenciones y beneficios en impuestos tales como el IBI, el Impuesto sobre Sociedades 

o determinados ingresos vinculados a los fines religiosos de estas mismas. 

Versión simplificada:  

Registrarse en el Registro de Entidades Religiosas es, para el convento, como tener 

un “DNI” con el Estado: con ese documento, el Estado reconoce que el convento 

existe jurídicamente y que puede actuar por sí mismo. 
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Con ese “DNI”, el convento puede tener propiedades a su nombre, abrir cuentas 

bancarias, firmar contratos, pedir ayudas o subvenciones y obtener certificados para 

trámites (por ejemplo, visados religiosos para monjas extranjeras, como se verá más 

adelante en la guía), además, si cumplís los requisitos, ese registro nos abre la puerta 

a ciertos beneficios fiscales previstos para las entidades ‍‌‍‍‌religiosas bajo otras 

normativas. 

1.4. ¿Quién representa legalmente al convento ante el Estado o ante 

terceros? 

Razonamiento‍‌‍‍‌ jurídico 

Como toda persona jurídica, el convento actúa en el tráfico civil a través de sus 

órganos de representación. El Estado reconoce la personalidad civil de órdenes y 

congregaciones “de conformidad con sus estatutos”, por lo que la persona que 

representa legalmente será la que esos estatutos, presentados al RER, designen 

(habitualmente la madre superiora, abadesa o ecónoma). 

Esa persona representante tiene poder para firmar contratos, abrir o gestionar 

cuentas bancarias, comparecer ante la Administración y otorgar poderes para pleitos, 

pero siempre dentro de los límites que marquen los estatutos y el Derecho Canónico, 

que suele exigir otorgamientos adicionales para autorizaciones de administración 

ordinaria (compraventa de inmuebles, préstamos importantes, etc.). 

Desde el punto de vista civil, es fundamental que la representación quede reflejada 

en documentos públicos (estatutos inscritos, certificaciones del RER, poderes 

notariales) para que los terceros puedan comprobar que quien firma no lo hace a 

título personal, sino en nombre del convento. 

Versión simplificada:  

Normalmente, la que representa al convento frente a bancos, hacienda o empresas es 

la persona que señalan vuestros estatutos: suele ser la madre superiora o la ecónoma, 

y esa información debe estar recogida en los documentos que hayáis presentado para 

inscribiros en el Registro de Entidades Religiosas. 
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Cuando haya que firmar un contrato o hacer un trámite importante, es recomendable 

que quede claro, con documentos, que esa hermana lo hace en nombre del convento 

y dentro de sus funciones. Así se evita que el contrato resulte ser “personal” de la 

hermana y no de la ‍‌‍‍‌comunidad. 

1.5. ¿Qué ocurre si el convento no tiene personalidad jurídica civil 

propia? 

Razonamiento jurídico 

Cuando‍‌‍‍‌ una comunidad no figura en el Registro de Entidades Religiosas (RER) con 

personalidad propia, no puede ser reconocida como sujeto de derechos y 

obligaciones en el ámbito civil, lo cual significa que no puede ser titular de bienes, 

firmar contratos o recibir donaciones por sí misma. En estos casos, los actos deben 

llevarse a cabo a través de otra persona jurídica con reconocimiento (diócesis, 

provincia religiosa, orden, fundación vinculada). 

Esto supone que la titularidad de los inmuebles, cuentas y contratos estará a nombre 

de la entidad que sí tiene personalidad jurídica, y la responsabilidad civil derivada de 

esos actos recaerá en ella. Si una hermana firma contratos "a nombre del convento" 

cuando el convento no existe civilmente, el negocio puede considerarse como 

suscrito por la persona física o por la entidad superior que figure en la 

documentación. 

La ausencia de personalidad civil propia también dificulta o imposibilita el acceso 

directo a subvenciones, ayudas públicas, determinados beneficios fiscales o la 

recepción en forma de donaciones, ya que, para muchas convocatorias, se exige que 

el solicitante sea una persona jurídica identificable con NIF y certificado registral. 

Versión simplificada:  

Si el convento no está reconocido como "persona jurídica" ante el Estado, no puede 

tener legalmente las cosas a su nombre ni firmar contratos directamente. En la 

práctica, todo tiene que ir a nombre de la diócesis, de la provincia religiosa o de otra 

entidad que sí esté reconocida. 
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Esto puede dar lugar a ciertos inconvenientes: un proveedor puede entender que 

trata con la hermana que firma, no con el convento. Las ayudas públicas o 

donaciones tendrían que pedirse y gestionarse a través de otra institución, con más 

trámites y menos autonomía para la comunidad. Por eso es muy aconsejable que el 

convento esté inscrito y tenga personalidad propia cuando sea ‍‌‍‍‌posible. 
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